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LA ADORACIÓN QUE REAVIVA A LAS PERSONAS Y CONSTRUYE LA SOCIEDAD: LA PEREGRINACIÓN (JACH)
¡Honorables musulmanes!
Hoy es el octavo día de Dhu al-Hijjah, el día de Tarwiya. Tarwiya es el día en que los visitantes del Más Misericordioso parten de La Meca hacia Arafat, mañana es el día de Arafa. Mañana, todos los peregrinos se encontrarán en Arafat, ofrecerán sus súplicas a Allah. Que Allah Todopoderoso acepte la peregrinación de nuestros hermanos y hermanas y sus oraciones. 
¡Queridos creyentes!
La peregrinación es un acto de adoración que encierra mucha sabiduría y bendiciones divinas; es un acto de adoración que revive al ser humano y construye la sociedad. La peregrinación (jach) es uno de los cinco pilares del Islam. Es una reunión de hermandad en la que los musulmanes del mundo se encuentran. El jach es la resurrección. Nuestro Señor Todopoderoso expone esta verdad de la siguiente manera: “Allah ha instituido la Ka´ba, la Casa Inviolable, como un pilar para los hombres…”

¡Queridos musulmanes!
El creyente que quiera alcanzar la buena noticia que dio nuestro amado Profeta (s.a.s), "La recompensa del jach aceptado a los ojos de Allah es el Paraíso"
, primero que todo entra en estado de ihram. Ihram significa abandonar todo lo que es pecaminoso y prohibido y ponerse el vestido de la piedad. El Ihram nos aconseja purificarnos de las ambiciones y deseos mundanos, de la autoridad y la posición, de la fama y la gloria. Nos enseña a evitar enfermedades del corazón como el odio, la ira y la violencia. Nos recuerda que debemos alejar la lengua de la mentira, el oído del chisme, la visión de lo prohibido y el corazón de la envidia. 
El creyente, vestido con el ihram, se dirige a Arafat para realizar la peregrinación obligatoria. Arafat es el lugar donde se destierran los males que corrompen al hombre y a la sociedad y se anuncian al mundo los valores humanos y de conciencia que aseguran la paz y la tranquilidad. Arafat nos invita a la reflexión sobre la muerte, la resurrección y el Día del Juicio. Nos recuerda que debemos asumir la conciencia de la umma y que nunca debemos comprometer la unidad y la solidaridad. Hace énfasis en la importancia del tawjid, es decir, creer en la unidad de Allah, así como en la importancia del wahda, es decir, preservar la unidad de la umma. De hecho, Nuestro Señor Todopoderoso, nos informa de esta verdad con este verso, “Verdaderamente la nación que formáis es una y Yo soy vuestro Señor, adoradme pues.”
 
¡Queridos creyentes! 
Otro acto obligatorio del jach es el Tawaf al-Ziaráh (circunvalación de la visita).  El tawaf consiste en situar la Kaaba, el primer templo construido en la Tierra, a la altura del corazón y circunvalarla siete veces. El tawaf graba en nuestros corazones la conciencia de organizar nuestras vidas según las normas establecidas por nuestro Señor. Afirma que los creyentes, cuyos colores, lenguas y razas son diferentes, pero cuyos objetivos e ideales son los mismos, deben apoyarse mutuamente como los ladrillos de un edificio.
Despues del tawaf, proceden al sa'í. El sa'í es una búsqueda, un esfuerzo. El sa'í nos recuerda que debemos esforzarnos por la tranquilidad y la prosperidad de nuestros niños y jóvenes, inspirándonos en los esfuerzos de Agar por saciar la sed de su único hijo Ismail. Los peligros que amenazan hoy a nuestros hijos no son menos importantes ni más sencillos que la sed que amenazaba a Ismael cuando era joven. Es un hecho que si a nuestros niños y jóvenes se les priva de Allah, el Más Allá, el Profeta, el Libro, la fe y la moral, se enfrentarán a mayores dificultades que el destino de Ismael.
¡Queridos musulmanes!
Antes de finalizar este sermón del viernes, me gustaría compartir con ustedes dos puntos: En primer lugar, muchos de nuestros hermanos y hermanas viajarán con motivo del Eid. Seamos pacientes, comprensivos y cuidadosos durante el viaje para no convertir la alegría de las fiestas en tristeza. Respetemos los derechos y las normas de los demás. Evitemos comportamientos incorrectos que puedan ponernos en peligro a nosotros mismos, a nuestras familias y a otras personas. No olvidemos realizar los takbirs del tashrik, que comenzarán con la oración del Fajr de mañana y terminarán con la oración del Asr el cuarto día del Eid, después de las oraciones obligatorias.
En estos días benditos en los que las oraciones son aceptadas, pido para que el Eid al-Adha sea beneficioso para nuestra amada nación, el mundo islámico y toda la humanidad, y para que todos los oprimidos y víctimas del mundo, especialmente nuestros hermanos y hermanas de Gaza, alcancen la paz y la salvación.
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